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La Eneidacomomodelode la épicaculta
españolade temareligioso: el Ignacio

deCantabriade Pedrode Olla

Modesto CALDERÓN

RESUMEN

CuandoPedro de Olla decide escribir un poemaal fundador de los jesuitas
—Ignaciode Loyola—,optapor el prestigiosogéneroépico,queya hacia1620con-
tabaconunaampliatradicióncultaenEspaña.Paraello se sirvedelos tópicosesen-
cialesdel género,muchosde los cualesprocedíandela Eneidade Virgilio. Este es-
tudiomuestraquéuso—a menudotransformadopor exigenciasdel temareligioso—
realizaOlla delos tópicosépicos—invocacióna la musa,tempestad,amanecermi-
tológico,etc.—y de losrecursos—prolepsis,símilesnaturalistas...—,y enquéme-
dida se acercao alejadel modelovirgiliano. Pedrode Olla planteala vída espintual
de su héroecomouna tempestaden la queel barcoo almadeIgnaciose hallaen el
centrode las luchasque las fuerzasinfernalesy las celestialesdesarrollan.

SUMMARY

WhenPedrode Olía decidesto write a poemabouttIte founderof theJesuits
—Ignacio de Loyola—, he choosesthe prestigiousepic genre,what about 1620
liad a wide cultivatedtradition in Spain.In order to do that, Olla usesthe essen-
tial topicsof the genre,many of which camefrom Virgil’s Aeneid.Thisresearch
sbowswhatuse—often changedbecauseof demandsof religious subject—Olla
makesof theepic topics—invocationto theMuse,tempest,mytlxological dawn,
etc.—andof the recoerses—prolepsis,naturalisticsimiles—, andhow much he
approachsor moves away from the Virgilian model. Pedro de Olla presentshts
hero’sspiritual life like a tempestin which Ignacio’sboat or soní is in the centre
of the fights that the infernal andcelestialforcesdevelop.
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Aún hoy, a pesarde la entusiastadefensade Pierceten 1968, la épica
cultaespañoladespiertaescasointerésentreloscríticos. Pues,aunquepro-
liferan estudiossobrela Araucana —por ser probablementeel mejor de
nuestrospoemasépicos,apartedel origende suexplosióncomo géneroen
España—,el restode los poemassoncasi desconocidos,y de muchosde
ellos—como, precisamente,el Igna(Siode Cantabria, del que hablaremos
enseguida—no poseemosmásediciónque la primera.Es mucho,por tan-
to, lo quetodavíapodemosencontraren estospoemas—un corpus de va-
rios cientosen apenasun siglo de historia literaria—, a los que podemos
enfrentarnosdesdediversasposturascríticas. Ha sido frecuentehastaaho-
ra el acercamientoa la épicadesdelas poéticas,puestoque se sitele llamar
la atenciónsobrelo prestigiosodel géneroparalos preceptistasdel Rena-
ctmiento2 —querecogenideasde Aristóteles y Horacio, como es bien sa-
bido—, pero resulta igualmente interesantey pertinente la lectura de la
épicadesdesu construcción,esto es,desdesu eleccióny empleode mode-
los concretos.Los propios preceptistasya mencionabanla importanciadel
modelo clásicoen la poesíaépica. Y, sin duda,la presenciade Virgilio en
estospoemasasí lo atestigua.PuesVirgilio —a pesarde la influenesano-
nierosade la Farsalia, o de las epopeyasitalianasdel Renacimiento(de
Tasso,Ariosto o Boyardo) en nuestrospoemasépicos—fue el modelo
principal en muchosde ellos3.

La importanciahistóricay artísticadel géneroépicoculto en Españaha
de relacionarse,desdesuscomienzos,a mediadosdel siglo XVI, con su
asombrosavariedadtemática,la cual, en buenatuedida,deriva—claroes-
tá— de la propia variedadque susmodeloscontenían.Bastarecurrir a la
Enejda paracomprendercómo la épicano es ajena—másallá de lo béli-
co o de la narraciónmaravillosay de viajes— a la materiahistóricay a la

Cfi F. Pierce,La poesíaépica delSiglo de Oro, Madrid: Gredos,1968. Vid, espe-
cialmentela «Conclusión>,,pp. 321-323,dondeafirma que la poesíaépicaculta española
«debeocuparun lugar importanteen todo estudiomodernodel Siglo de Oro».

2 Preceptistasitalianos, como Vida o Escalígero,juzgaban la épicacomo el género
másimportante,por encimadela tragedia,y modelode toda la poesía.Sobrelas opiniones
deestosy otros preceptistas,italianosy españoles,cf. Pierce,op. cil., sobretodo Pp. 12-24.

Aparte deestos posibles acercamientoscríticos a la épicaculta, quiero llamar la
atención,paraestudiosfuturos, sobre los abundantescrucesque probablementela épicadel
barroco-.-—tnásquela del Renadmiento—experinientócon otros géneros,comoel teatroo
la narrativaenprosa.En el Ignacio de Cantabria, objeto de esteestudio,hemosencontrado
característicasquerelacionanel poemacon la novelacortesana—si bientrasladadasal par-
ticular moralismodcl poemareligioso—.
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sentimental.Nuestrospoetasépicos,así, se sientencapacitadosprecepti-
vamentepara desarrollarpoemassobrecasi cualquier asunto.La disper-
sión queestavariedadde temaspodríaocasionar,sesalva, sin embargo,a
travésde una unidad formal indiscutible. En efecto, la poesíaépicaespa-
ñola delos Siglos de Oro recurrea la octava realcomo metrocasiunáni-
me, pero, más allá de la métrica, hay otras circunstanciasde reconoci-
miento genérico:lostópicos.No haygéneroen los siglos XVI y XVII que,
debido a la poéticade la imitación, no incluyeraen suscaracterísticasuna
buenalista de lugarescomunes.La épicatambiénlos posee,más allá del
temaque se trate. Semejante«unidad tópica» —si se me permite el sin-
tagma— podría sorprender a unos ojos actuales, puesto que nada parece
preverla si decimos, de una vez, que la épica culta española, en un intento
nada exhaustivo de clasificación, nos ofrecepoemashistóricos,panegíri-
cos,mitológicos,caballerescos,burlescosy religiosos. Sobrela existencia
de esostópicosde la poesíaépicaculta, ya llamó la atención,refiriéndose
a JaAraucana, Vicente Cristóbal4 en un reciente artículo. Cristóbal no só-
lo nos presenta los tópicos épicos que hallamos en el poema de Ercilla, si-
no que, además, demuestra que proceden, en buena medida, del modelo
virgiliano. Nosotros, ahora,intentaremosdemostrarqueesos tópicos de
raigambrevirgiliana van más allá de nuestroprincipal poemaépico,y que
inclusoen los poemasdetemáticaplenamenteopuestaa lo bélico —como
el Ignacio de Cantabria, de asunto religioso—, ISodemos encontrar esas
característicastópicasdereconocimientogenérico.

A Pedrode Olla, autordel Ignaeio de Cantabria, sele conoceen nues-
tra literaturapor suprimera y más importanteobra—el A rauco domado—

y aéstapor surelacióncon la Araucana de Ercilla, de la que seconside-
ra una imitación. Ciertamenteel Arauco domado resulta una obra de
interés,incluso másallá de lo estrictamenteliterario, puestoqueOlla, po-
etachileno,podía aportarunavisión distinta del conflicto americano.Na-
ció Pedrode Oñaen 1510,hijo del capitánGregorioOlla, quemurióen la
guerrade Chile. Recibió una esmeradaeducaciónen Lima, y se dedicó
desde muy joven a las letras. Su primera obra, el ya mencionadoA rauco
domado,apareceenLima en 1596 y enMadrid en 1605.AdemásdelArau-
Co y de otros poemasmenores,compusodosepopeyasmás: el Vasauro,
inéditahasta1941, y el ignado deCantabria, queaparecióimpresoenSe-
villa en 1639.Esteextensopoema,queno ha vuelto a sereditado,apenas

Cf y. Cristóbal,«De la EneidaalaAraucana»,CFC-Elaín.s.9(1995)67-101.
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ha tenido repercusiónen nuestraliteratura, y los críticos no han reparado
en el a pesarde los elogiosque Lope de Vega le dispensabaen su Laurel
de Apolo

5:

Queel Mar Septentrionalsutrompaoyera
en la últimaTile,
el airenavegandovagarosa,
si propia a Escocianuestralenguafuera,
puesque por serlo en la remotaChile
confuerzasonora
las musasdespertóde Pedrode Oña,
no con rudazampoña,
Sino con lira grave,
poemaheroico,armónicoy suave,
del patriarcaIgnaciodc Loyola,
entrelos cisnesde la Indiasola6

Sin embargo,aMenéndezPelayo—que tan pocogustabade la literatu-
ra barroca—le parecíaqueel Igna(Sio de Cantabria

apenaspuedeleersesin un soberanoesfuerzode paciencia7.

No es ésteel momentode hacerunavaloracióncríticadel poema,ni mu-
cho menosunareivindicaciónde susvaloresliterarios, pero,aunasí,estimo
convenientedefenderun términomedio entreel elogio desmedidode Lopey
el desmedidoagravio del crítico santanderino,El Ignacio es un poema
gongorinode extensiónnotable—justamente10.000versos—y temahagio-
gráfico-a vecesteológicoincluso-, quepecaa menudode ingenuidady fan-
tasi-a desmedida—aunqueesto no es defectoachacableal autor, sino a las
convencionesdel género—.Peroposeebellezaen su lengua.y pasajesde ex-
traordinario interés por el conocimiento de La tradición —antigua y contem-

El Laurel cíe Apolo apareció,sin embargo,en 1630, varios añosantesque el Igmia-
cia’ de Cantabria. PeroPedrodc Ofla, debiódecomenzarsu poema,a juzgarpor lo quedi-
cects el prólogo,hacia1622, aóoen queIgnaciode Loyolafue canonizado.Probablemente
Lope conocíaal menosque Olla estabaescribiendoun poemadedicadoal fundadordc los
jesuitasy. tal vez, si darnoscrédito a sus palabrasen el Laurel deApolo, algo habíaleído
Peroquién sabe.

cfi PAF. XXX VIII, p. 192.
c1 1. Elizalde, San Ignacio en 1cm literatura, Madrid: UniversidadPontificia de Sa-

laniancay FundaciónUniversitariaEspañola, 1983, p. 393.
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poránea— que Oña demuestra, y algunos avances literarios —comola mez-
cía de novela cortesana y hagiografía, en los últimos cantos, o como el em-
pleo más simbólico que alegórico del motivo de la tempestad—.

Pero veamos, por fin, en qué consiste el virgilianismo del Ignacio de Can-
tabria, quépruebasencontramosde presenciade la Eneida enla obrade Olla.

Bastaecharun vistazoal catálogodepoemasépicosde Pierce8parano-
tar que Virgilio no fue muy seguido en su elección de estructurar la epope-
ya en 12 partes o libros9. El modelo homérico de 24 cantos es aún menos fre-
cuente. Cita Pierce un total de 10 poemas de 12 cantos entre un corpus de
más de 200 obras. En doce cantos se divide La Angélica de Barahona de So-
to, el Cortés valerosode Lasso de la Vega, La Patrona deMadrid restituy-
da de Salas Harbadillo, o La Christiada de Hojeda. Doce cantos también, co-
mo la Eneida, constituyen el Ignacio de Cantabria. Así dicho,podríamos
pensar que Oña tenía presente la Eneida al elegir una estructura en doce par-
tes. Pero, ¿es esto cierto? Partamos de la duda que sugiere el que Oña lía-
mara a su poema —en la edición conocida de 1639— «primera parte»’0. ¿Es
el Ignado de Cantabria un poema concluido? Parece que no. El duodécimo
libro del Ignacio acabade extrañamanera.Ignacio,en Italia, interrumpeun
dueloentreun caballerofrancésy unoespañol—loscuales,por culpade una
mujer (rasgoprobablementede contaminaciónde la novelacortesanao del
teatro),hanroto suamistadpreviay hanacabadoenfrentándose—.Peroya
es tarde.El francésmuere.El españolse marcha,e Ignaciose quedaa solas
con el cadáver.Terminael poema”.Se podríaargumentar—en unabúsque-
da ansiosa de virgilianismo— tal vez un eco del combate final de la Eneida

8 Cf 1’. Pierce,op. cil., Pp. 327-362.
A pesarde lo quediceCristóbal (art, ciÉ p. 68): «Es muy frecuenteentrenuestros

poemasépicosla división comola Eneidaen docelibros (compitiendocon la división en
veinticuatro,quees ladelos poemashoméricos,y endiez,queesla dela Farsalia)’>. A los
modelosclásicos,porcierto,hayqueañadirel de laGert,salemmeliberata, deTasso,cuyos
20 cantoscompartenenEspañaobrascomo el MonserratedeVirués,La hermosuradeAn-
gélicay la Jerusalénconquistada,estasúltimasdeLopede Vega.

O Cf la portadade la ediciónde Sevilla:
«El IgnaciodeCantabria.1 A’ PtaPorel Licdo. PedrodeOlla. Dirigido a la Compañía

de lBS.»
Conlas siguientespalabras:

Dexacaerlos rayosdesu frente
noblesintiendoel Sol tan durocaso,
y turbio recogiéndoseal Tridente,
celajescuelganegrosen su ocaso;
Ignacioconestremoestádoliente,
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entreEneasy Turno,cuyo motivo último tambiénseríaunamujer, Lavinia;
peroentiendoestounaaudaciaexcesiva,y creo que,más bien,Oñanosde-
ja en situaciónde suspense~recurso bienconocidoen la época,comode-
muestraCervantesen el Quijote—y en puertasde unanuevaacción santa
del santoIgnacio. Oña,así, deberíatenerprevistaunasegundapartedel po-
ema, que no pudo concluir —y que,quizá, ni siquierainició—. Cuando se
publica el Ignado de Cantabria (primeraparte) en 1639, suautor tieneca-
st 70 años,y habríademorir apenastreso cuatroañosdespués.En cualquier
caso,acabadoo no’2, lo cienoes quePedrode Olla dio a la imprentaun po-
ema dividido en 12 libros. Quizá sea pertinente explicar aquí que también
otros poemas en 12 cantos —comoLa Angélica o el Cortés valeroso— apa-
recieron en su tiempo como «primeraparte».

Si Olla pudo recurrir al modelo virgiliano para dividir su poema en 12 li-
bros —posibilidad que, como acabodeadvertir, admite todoslos reparos—,
lo indudable es que ahí seacabóla influenciade la Eneida en la estructura
del Ignacio de Cantabria. Infinitamente se ha repetido cómo Virgilio divide
la Eneida en dos partes de seis libros cada una, de las cuales la primera es
de influenciaodiseicay la segundade influenciailiádica. De esto nadahay
en Olla. La estructuradel Ignacio es tripartita’3, y respondea un esquema
que a travésde la vida de Ignaciode Loyola explica un procesode santidad.
Cadauna de sustres partessedesarrollaen un ámbito distinto. En los pri-
merostres libros, Ignacio, en su casasolariega,dondevive con suhermano,

por versede caudal,de fuerzaescaso,
parael postrerhonor, devidoal muerto,
y a solas,y sin luz, yen un desierto(fol. 214v)

Por cierto, que en la estrofaanteriorhallamosestosversos:
El ruiseñor,queal álamofrondoso
fio su caro nido y la violenta
mano del ca9adorinsidioso
robó, no tan deshechose lamenta

que resultanser deestirpevirgiliana, aunqueaquíla influenciaesde lasGeórgicas,libro IV,
511-515.

I~ Recuérdese,encualquiercaso,cómoen los Siglos deOsoacabósiendoun tópico
literario la promesade una segundaparte,y qué repercusionestuvo esteelementoen nues-
Ira literatura.Pensemos,como ejemplosmássobresalientes,en el Guzmáncíe AIJórache o
enel Quijote.

>3 Aunquealgúncrítico tambiénve enla Eneidaunaposibleestructuraen trespartes.
Cf para estoJ. C. FernándezCorte,«Introducción»,en Virgilio, Eneida, Madrid: Cátedra
1998, pp. 79-80.
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descubre la alta misión que Dios le destina. Los siguientesseis libros —los
centrales— presentan el viaje de Ignacio a Monserrat y su estancia en el mo-
nasterio y sus alrededores, en proceso de purgación y perfección. Por último,
los tres libros finales, nos muestran el viaje de Ignacio a Tierra Santa y sus
estancias, a la ida y a la vuelta, en Italia. Así pues, no podemos encontrar si-
militudes claras en la estructura de Eneida e Ignacio de Cantabria. Pero la
estructura, en este sentido, es un elemento excepcional.

Que Pedro de Olla optara por la escritura de un poema épico para tra-
tar las vicisitudes de san Ignacio, es circunstancianadacasualsi se en-
tiendecuánparecidopuederesultarsanIgnaciode Loyola al píoEneasde
Troya’4. El poemaépico tiene como protagonista,en cualquiercaso,a un
héroe.Ignacio y Eneaslo son. Si bien la heroicidadde Eneasno admite
discusión —susparticularidadesno son más queparticularidadesdentro
de los cánones del heroísmo antiguo—, la de Ignacio de Loyola, santo de
la Iglesia Católica, podría provocar réplicas. Más aún, con más funda-
mento, si tomáramos como modelo de héroe a los homéricos Aquiles u
Odiseo. Pero no ha de ser así. El modelo de heroicidad es Eneas y, preci-
samente, por sus particularidadestS. Digamos que la épica religiosa —que
puede estar protagonizada incluso por Cristo— presenta características es-
peciales en su personaje principal’6. La virtus latina, cualidad viril que en-
globa el valor, la energía, el esfuerzo, deriva con el cristianismo en lo que
actualmente entendemos por virtud, esto es, cualidad moral o espiritual
positiva. De la misma manera, el héroe clásico —poseedor por excelencia
de la virtus— será en la épica cristiana un personaje virtuoso. Evoluciona
el héroe del mismo modo que evolucionan sus virtudes, del mismo modo
que evoluciona la sociedad —causa última de todo cambio literario—. Pa-
ra Pedrode Oña,cuyo Ignacio de Cantabria es posterior al Monserrate de

‘‘ Al comienzodel poemahallamosla siguientedeclaracióngenérica,enque seafir-
ma loépicopor contrasteconlo pastoril:

Verásin flores Hybla sudistrito,
arrásin ondasmar, sin nsaprado,
quandoportus elogiosyo no rompa
tui boz de umilde avenaengravetrampa(fol. lv)

Algo parecidohayenel comienzoapócrifode laEneida.
~ De sobraes conocidocómoEneasfue relacionado,porsu misión, con Motses.

‘6 Cf F. Savater,La tareadelhéroe,Madrid: Taurus1982.Entreotrascosasdiceque
«héroees quien logra ejemplificar con su acción la virtud como fuerzay excelencia»(p.
111), y quela virtud «esun comportamientosocialmenteadmirableen el quelos hombres
reconocensu idealactivode dignidady gloria» (p. 112).
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Virués o a La Chrisíiuda de ¡-lojeda —ejemplosexcelentísimosde épica
religiosa—,no cabedudasobrela heroicidadde su personaje.Y no sólo
por los precedentesliterarios. La biografíade Ignacio de Loyola facilita-
ba la aceptacióndel modelo épico, el asentimientosocial de su obra. lg-
nacio Elizalde, en su libro San Ignacio en la literatura’7, nos llama la
atenciónsobreel caso:

El Barrocoseguirácreandoy alentandoel mito militar y heroico
(...). Poresounade las figurasmásrepresentativas,queen estaépo-
casintctizala milicia temporaly la espirituai,es Ignacio de Loyola.
el soldadosantoy el santocaballero.

Elizalde, ademásdemencionarla existenciadel Ignacio de Cantabria
de Olla, del que hace un breve comentario’8,cita otros poemasépicos
protagonizadospor el fundador de los jesuitas,como el San Ignacio de
Loyola, fundador de la Compañía de Jesñs,de Domínguez Camargo, o

como el Ignacio de Loyola, de Antonio Escobary Mendoza. Esto tiene
sentido, además,si sc considera,de nuevo con palabrasde Ignacio Eh-
¿alde,que

Incluso se daráa la fundacióndc la Compañíade Jesús,en la li-
teratura,un espíritucastrensea tono con la época.Su nombresonará
militarmentea batir detamboresy cargasde infantería.9

ParaOña, con todo esto,debíaresultar, en el prólogo del poema,casi
«una exigenciadel guión» hablara los jesuitas-refiriéndosea sufundador-
de estamanera:

CoronadoOs le buelvo,qual heroeal comonorden superior.

Y tampocole seríadifícil hallarun epítetoépico suficientementesonoro
e incluso bélico —justificado.como acabode explicar, por la biografíareal
de Ignacio—:

Las bellashojasdosde fino azero
(. .

“ Cf 1. Flizalde,Op. ¿it, p. 8.
~ Flizalde, op. ¿it., pp. 121-127.

Elizalde,op. ¿it. p. 8.
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reservasolasya el novel Guerrero
deChristo (fol. 78v).

Sin embargo,no es la militar, para Pedrode Olla, la coincidenciamás
significativaentresu héroeIgnacioy el héroede Virgilio, Eneas.De hecho,
el poetachileno se ocupamuy mucho en supoemade la conversión «paci-
fista» del Santo20,y de suvida másallá dela juventudguerrera.Porque,co-
modijimos másarriba, si IgnaciodeLoyola es un héroe,no lo espor suvir-
tud bélica, sino por su virtud moral y por su fe cristiana. Sin duda,lo que
realmenteliga al SantoconEneases el conceptode «misión».Amboshéro-
es poseenun destinoexcepcionalque les es revelado sobrenaturalmente,y
quehabránde cumplir mediantela superaciónde unasedede pruebas.De-
tengámonosen esto.

En efecto,podemosafirmar queel héroe lo es no sólo por suvirtud, si-
no, especialmente,por susactosextraordinarios—los cuales,escierto, no
podríandarsesi el héroeno fueraen sí un sujeto«virtuoso»21—.Esta ac-
ción extraordinariadel héroe tieneun origen externotanto en Ignacio de
Loyola como en Eneas;es un mandatodel destinoo de la divinidad, que
no admite en el héroemásque surealización.Eneas,comoIgnacio,o Ig-
nacio,como Eneas,son héroescon unamisión.El esquemadel motivo li-
terario dela misión sigueen ambospersonajes,enambasepopeyas,un es-
quemaidéntico —más o menos ordenado—que consisteen un mensaje
sobrenaturalal héroe—a vecesconprofecíasque intentanconvencerlede
la importanciahistóricade su éxito final— y en la acciónirrefrenablede
éste,a pesarde las dificultadesy tentacionesque le asaltan,hastael defi-
nitivo triunfo. Fuerzasfavorablesy desfavora~lesseenfrentanen ayudao
perjuicio de un protagonistaque,en medio de los poderessobrenaturales,
como en medio de unatempestad,demuestrasu inevitablevulnerabilidad,
pueshastalos héroessonhumanos.

Que el hechoextraordinario, la misión del héroe, es acontecimiento
constitutivode la epopeya,lo demuestraVirgilio al señalarloya en los pri-
merosversosde la Eneldo. Se cantalas armasy el hombre

20 Porejemplo,enel Libro cuarto,cuandoel caballodeIgnacio,de modoprodigioso,
seponea hablarparadisuadira suamodeciertaacciónviolenta.Hayquerecordar,porcier-
to, quepertenecea lasconvencionesde la épica la humanizaciónde los caballos,a los que
los héroeshablan,como Mecencioal fin del libroX de laEneida.

21 Teniendoen cuentalos distintosconceptosde virtud, comohemosexplicadomás
arriba.
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(...) Troiae qui primus ab oris
ltaliam, fato profugus,Laviniaquevenit
Litora.

Un hombreque sufrió largo viaje y unaguerrapor la ira de Juno,hasta
que

(...) condereturbem,
- inferretquedeosLaPo:genusundeLatinum,

Albaniquepatres,atquealtaemoeniaRomae.

Pedrode Olla comienzasupoemamencionando,como Virgilio, en qué
consistela alta misión de su héroe:

De aquelcántabrocapitándel Cielo,
Musa,de allá las altaspruebasdime,
y el arduofin, que su gigantezelo
siguióalentado,y alcangósublime.
Por quien la Fe —llevadaenlimpio vuelo—,
donde aún discursobárbarose imprime,
ves ya esculpida,vesgravadoel Nombre,
queensal~aDios, que reverenciael hombre.
Dime la estrecha,dime el agriavía
por dondea los estremosde latierra
su bien disciplinadaCompañía
ha penetrado,haziendoilustre guerra
a la gentilidad,y apostasía,
al quesin luz, al queconojos yerra,
aquí estimandosiempre,allá instruyendo,
y mártir sangreallá, y aquívertiendo. (fol. 1)

La comparación de los dos comienzos nos ofrece algún dato de interés.
Podemos comenzar con la invocación que Olla realiza a la Musa —apesar
del carácterreligioso de su poema22—,invocacióntópicaen la épica,pero
queseapartaaquíde Virgilio, cuya invocaciónno llega hastael versoocta-
vo —tras la exposiciónargumentalde su poema—. Olla solicitaayudaa la
Musa desdeel inicio y, a travésde ella, nos refiere cuál seráel argumento

22 VicenteCristóbal nospresentaejemplosensu artículo «De la Ercida a la Atauco-
¡‘a», ya citado, decómoen los poemasreligiosos la invocacióntópicaa la Inusasesustituía
o se cristianizaba.Como vemos,no sucedeen elpoemaqueestamoscomentando.
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—esto es, el hechoextraordinario—de su libro. Si nos fijamos, tanto la
Eneida como el Ignacio de Cantabria presentanunamateriaen dospartes.
En el poemavirgiliano

(...) multumille et tenisiactatuset alto
vi superum,saevaememoremlunonisob iram;
multa quoqueet bello passus.

En el Ignacio secanta«las altas pruebas»y «alto fin» del protagonista,
en lo quetendríaqueserla primeraparte, y «la estrecha(...) vía» e «ilustre
guerra» que la Compañía por él fundada ha de desarrollar, en la —al fin ine-
xistente— segunda parte. Este término de «guerra» y la idea de convertir «a
la gentilidad» recuerda al virgiliano «inferretque deos Latioo. No sólo com-
parten Eneas e Ignacio, como héroes, la existencia de una misión que los
mueve, sino que además sus misiones son notablemente parecidas. Ambos
son fundadores de una dinastía prestigiosa; Eneas, nada más y nada menos
que de los futuros romanos; Ignacio, de la poderosísimaCompañíadeJesús.
Sin duda para Olla, esta semejanza entre su héroe y el héroe de Virgilio de-
bía ser justificación suficiente para recurrir a la Eneida en busca de elemen-
tos poéticos que sirvieran a la construcción de su poema.

La acción extraordinaria del héroe cuenta con cierto beneplácito del des-
tino. El héroe, en fin, es un personaje histórico y un instrumento de los ha-
dos en su camino imparable. Comohemos dicho, Enease Ignacioson seres
necesarios en tanto sujetos de una misión trascendente.El poderdivino así
lo entiende y —aunque en ningún caso se dirige directamente al héroe23—
envía mensajeros que comuniquen al héroe cuál es su misión y qué repercu-
sión tendrá en el futuro. En el Ignacio de Cantabria esta secuencia temática
resulta particularmente interesante por su relación con un motivo épico de
raigambre clásica: el consejo o asamblea de dioses.

La acción del Ignacio de Cantabria se desarrolla entre los años de 1522
y 1524. Expulsados los musulmanes de la Península Ibérica, se reúnen en el
Empíreo Santiago, Tomás apóstol, Elías y Pedro para hablar con Dios de la
situación en que vive la Cristiandad y tomar medidas que acaben con la co-
rrupción y apostasía.Olla, poetabarroco, pinta la moradade Dios como
«cumbre mayor» en la que se reúnen todas las perfecciones. Se disculpa, sin
embargo,

23 Obsérvese,enefecto,cómonuncaJúpitersecomunicadirectamenteconEneas.De
la mismamanera,tampocoIgnaciodeLoyola hablarájamásconDios.

(Suad.Filol. (SIás. EstudiosLatinos
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(...) puesdesdeacáno haycosa
queaciertea bosquejarla dignaestancia
donderesideaquélde cuyashuellas
humildesonamagolas estrellas(fol. 3r)

Olla, que no sabecómo describirmateriatan subidacomo el Empíreo,
recurre—aun disculpándose—a la montaña,recordándonosal Olimpo. En
esteOlimpo cristiano,desdeel queDios todo lo ve

Del Gangeal Po, del Indio al Europeo,
y del ardienteCafreal Scita elado(fol. 4v)

Santiagoagradecea Dios la liberaciónespiritualde España—ya todacris-
tiana—, en tanto que los demás recuerdancuánto queda aún por hacer
Elías mencionala hipocresíareinante,y Pedro,metaforizandola situación,
exponeque

Yo sientoquela navetuya y mía,
pueserestú el Maestre,yo el Piloto,
al huracánde apóstataheregía
corra fortuna, el mástil casi roto,
y que un dragónLuther, tu Iglesiapía
rebuelve,en fe de sualemándevoto,
de la impía bocaechandoel gruessorío
quea nuevo nosprovocadesafío(fol. 7r).

La soluciónya eraexpuestapor Tomás

Embiasteya un Apóstol, otro embía,

mi sucessorbastante.(fol. 5r)
Y definidaconclaridadpor Pedro:

Opóngaseal apóstataun osado,
un héroecapitán,por ti escogido
paraque destequederestaurado,
quantoen aquél se huvieredestruydo.
Césarseráfeliz, a quien guardado
un lauro esté,de pocosmerecido;
mas lauroesperental vitorias tales,
y él ciña eternosienesinmortales.(fol. 7v)

(Suad. Filol. (Síus. Estudios Latinos
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Dios tomaunadecisión.Se dirige a Pedroy le dice

Ve, Pedro,a Ignacio, quedolienteyaze;
cobre por ti salud, y alcancealiento
paraunagranfacción,queassímeplace,
de suvalorusando,y sufrimiento.

Estecon diestramano,a gloria mía,
mientrasLuthervanderasmil tremola,
a conduzirvendráunaCompañía
quecierrecon las mil, venciendosola.
Si el vicio en pie, si estámi sangrefría,
si ladeadaya la fe española,
ve, Pedro,aIgnacio,y él dé guerraal vicio,
fuegoa mi sangrey ombro al edificio.
Al hombre,quede rosascoronado,
cursa el real camino espacioso,
muestra cómo en el más florido prado
le assechaoculto el áspidvenenoso.(fols. 8v-9r)

Si tanto me extiendoen estepasajeesporqueen él encontramosvarios
tópicos de la épica.24 Resulta indiscutible, pienso yo, que la conversación ce-
lesteessustituciónreligiosade la asambleade diosesdela épicaclásica.En
Virgilio hallamosunaasambleadediosesal comienzodel libro X dela Enei-
da. La situación, en lo alto del Olimpo, desde donde Júpiter todo lo ve

conciliumque vocat divum pater atque hominum rex
sidereamin sedem,tenasundearduusomnes
castraqueDardanidumadspectatpopulosqueLatinos. (X, 2-4)

se asemeja a la que retrata Oña. La diferencia, insalvable, estriba en la fun-
ción de los vocales en una y otra asamblea. Es evidente que en el Empíreo

~< Los últimos cuatroversosdel parlamentodeDios, recogenademás,comoya indi-
cd RodolfoOroz -ensuarticulo «ReminiscenciasvirgilianasenPedrodeOlla»,Atenea115
(1954) 278-286-un conocidoversode la Égloga III de Virgilio:

Qui legitis flores et humi nascentiafraga.
frigidus, o pueri, fugitehinc, Iatetauguisja herba.

Cf ademássobrela presenciade estemotivo,convertidoentópico, el artículo deJ. A. Iz-
quierdoIzquierdo,«Latelanguisin herba(Virg., BUC. 3,93)vehículoparalaexpresióndel
desengañobarroco»,en Thesaura,nataPhilo/ogica ¡osephoOrozio oblata, Helmanzica44
(1993) 257-266.
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no cabemásque la unanimidad,en tanto queen la Eneida Venusy Junose
oponencon violencia. Olla debió de recogertan sólo el modelo temáticode
la asamblea,queligó con losmotivosdel envíode un mensajeroy de la pro-
fecía divina. Esta última aparecíaya en el libro 1 de la Eneida —vv. 257 y
ss.—,con muchamás energíay extensiónque en el Ignacio. En cuantoal
envio de FedroparahablarconIgnacio, sí parecequeel poetachilenosigue
con conocimientode causaa Virgilio. En el libro IV de la Eneida,que,co-
mo veremos,sirvió a Oña para algunade sussustituciones,Júpiterenvíaa
Mercurio a hablarcon Eneas.El fragmentoesinteresantepor cuantoseacer-
canotablementeal de Olla. Comienzacon la mismapalabray sigueel es-
quemadevocativo,personaobjeto del mensajey misión parala quees lla-
mado:

Vadeage,nate,vocaZephyroset laberepennis,
Dardaniumqueducem,Tyria Carthaginegui mmc
exspectatfatisquedatasnon respicit urbes,
alloquereet celeresdefermeadicta per auras.

Sedfore qui gravidarnirnperiis belloquefrementem
Italiam regeret,genusalto asanguineTeucri
proderet,ac totumsublegesmitteret orbem.

(Acm IV, 223-226y 229-231)

Pedrobajaa la tierra y encuentraa Ignacioen cama—convalecientede
las heridassufridasen la batalladePamplona—.Le explicaquesu señores
Dios y que éste le envíauna misión trascendenteque exige de él una vida
nueva,unaconversión.La misión exige siempreun sacrificio por partedel
héroe.

Comoen la Eneida, son variosen el Igna(Siode Cantabria los mensajes
divinos o sobrenaturalesque recibe el protagonista.Aparte de esteprimero
que hemos comentado, nos interesan al menostres más.En el libro noveno
del Igna(Sio, la estancia del protagonista en Monserrat concluye con su visión
de tres ninfas hermosísimas25 que le resuelven sus dudas teológicasy profe-
tizan sobresumisión. Si Ignaciomerecetal honores

25 Euphrosine,Thalía y Pasithea.La circunstanciadeqoeseantresninfaslas qoeins-
troyana Ignacioen el dogmade la Trinidad no dejade ser unanuevapruebade cómoPe-
dro deOfla opta,entrelas tradicionespaganay cristiana,por la calle del medio.

(Suad. Eliot. (SIás. Estudios Latinos
1999. 17: 57-88
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(...) porqueni al decoroni al resguardo
faltaste,quese deveafiel y pío26 (fol. l45r)

Tan elevadaes la materiaquesevaatratar,queOlla seveobligadoarea-
lizar un paréntesisnadaextrañoa la épica:

PuesesteDios (maso Sabiduría
del Padre,quede quantoenti atesora
eresel soloerario,y tú Maña,
desteopulentoSol rotanteAurora,
a la quánciega,pobreMusamía
alumbra,y enriquece,y dime aora
lo queconhoz másalta,y manodiestra
cantó de aquellas Nynfas la maestra) (fol. 145v>

No se atreveOlla a invocardirectamentea la Musa paraasuntotan cris-
tiano, perotampocoseatrevea olvidar el tópico de la invocacióna la Musa,
queVirgilio habíaempleadoen el libro VII de la Eneida porque

(...) Maior rerummihi nasciturordo;
maiusopusmoveo. (Aen. VII, 44-45)

El poetaépico, en arrebatode humildad, recurrea la Musa paracantar
materias mayores. Mayor es, en efecto, el discurso de la ninfa Euphrosine,
que,además,concluyecon nuevaprofecíaparaIgnacio:

Deti vendráquien estafe adelante(fol. l48v)

Donde, de nuevo, sedestacaesacaracterísticadefundador que tieneIgna-
cio, como teníaEneas.

Pero si hablamosde mensajessobrenaturalesy de profecías,debemos
centramos en un curioso episodio del fin del libro cuarto del Ignacio de
Cantabria. Tras cierto arrebatode violencia—convenientementecalmado
por su caballo, en una escena asombrosa, pero nada ajena a la convención
épica—, Ignacio ruega perdón al cielo. Y

26 Como seve, Ignacioespío, comoEneas.Esteepítetoestan frecuenteen la Eneida
que,envoz deDido, Quevedoseburladeél:

y tanpreciadode llamartepío,
quea] principio pensabaqueeraspoíio.
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Apenasovo assírogadoal cielo
con fe alentaday purael vizcaíno,
quandoa su diestraoyó el cerúleovelo
rasgarse,un truenodandoperegrino.(fol. 59r)

El motivo del trueno como aquiescenciadivina es habitual en la épica
antigua27.Tras el trueno, una voz procedentedel cielo realiza un largo ex-
cursus acerca del brillante futuro que espera a España gracias a la casa rei-
nante, los Austrias. El modelo de Olla en esta prolepsis probablementesea
Ercilla, que en su Arauana se atrevía a profetizar la batalla de Lepanto. Pe-
ro Ercilla, a su vez, seguía el modelo de la Eneida —en el final del libro
VI—, en que Virgilio aprovechala distanciatemporalque le separade sus
personajespara introducir acontecimientosque son el futuro —y de ahí la
prolepsis—del tiempode la acción,peroquesonpasadoparael propio Vir-
gilio28. ComoVirgilio y como Ercilla, Olla seatrevea llegar en susprofecías
hastael mismo momentoenque vive, estoes,hastael reinadode Felipe IV.
Paraello comienzacon el nacimientode Felipe II:

Un Águila, quetengaen Austria el nido
paterno,conqueilustra su arduacima,
un Aquilín dará,que aún no crecido
al Mauro en sierrasásperasoprima.
De turcasangreal mar hará teñido
el día queLepantoal pesogima
de su valor,yen roxaespumaembuelva
de gaviasy turbantesunaselva.(fol..59r)

El fin del fragmentoinstaa Ignacio—al quesedirige la vozcon dosepí-
telos épicos— a marchar a Jerusalén:

O hispanoMarte, o bélgico Tiínbreo,
agorael cordovéscavalloaflijas,
agora,en tribunal juzgandoAstreo,
ya premiesjusto el bien, ya el mal corrijas.
a ti el de Dios aguardaMausoleo,

27 c~, por ejemplo,Aen. IX, 630-631:

Audiit etcadi Genitordeparteserena
intonuit laevum.

2$ Cf V. Cristóbal,art, cit., parala relaciónentrelas prolepsisde laAraucanay de la
Eneida.

Cuad. Filo1. (S/ci.~. Estudios Latino.~
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quetiernasde Sión lloran las hijas;
ármete,pues,valorpiadoso,y tanto
quevengasa enjugarsu tiernollanto. (fol. 60v)

Mucho antes,sin embargo,se le aparecíaa Ignaciola Virgen Maña. Si
Pedroveníaa cumplir la función mitológica de Mercurio, como mensajero
de Dios,Mm-fa cumplela función de Venus, en tantomadredel héroey pro-
teetoramáxima.Se dirige a Ignaciocon estaspalabras:

La voz, Ignacio,y ansiasdetu pecho
llegaronhastami, que tanto pudo
tu quilatada fe, tu amordeshecho.
Legítimo peleas, y tu escudo
ser quise Yo en el trance más estrecho,
para que a la layana rindas fiera,
de quien temiste más, por más casera (fol. 43r)

Evidentemente, lo más curioso del fragmento es esa metáfora de la ~tir-
gen como «escudo». Puede ser casual, por supuesto, y tener explicación so-
lamente en el lenguaje militar propio de la épica. Pero quizá Oña de modo
más o menos consciente esté recogiendo su recuerdo del fin del libro VIII de
la Eneida, en que Venus hace entrega a su hijo de las annas fabricadas por
Vulcano,y con las que Eneasse enfrentaráaTurno,como ahoraIgnaciose
enfrentaa esa«layanafiera».

El héroe,como vemos,poseeuna misión que le es declaradadesdeel
cielo. No es una misión sencilla. Paracumplirla, debeenfrentarsea múlti-
píesdificultadesy enemigos.La Virgen Maríasedeclaraba«escudo(...) pa-
ra quea la Layanarindasfiera/ dequien temistemáspor máscasera».Estos
no poco crípticos versos hacen referencia a un curioso pasaje del libro se-
gundo del Ignacio de Cantabria. Tras el mensaje que Ignacio había recibido
de Pedro, su comportamiento cambia hasta el punto de que su hermano Mar-
tín, intuyendo una pronta partida de Ignacio, procura convencerle de que es
locura marcharse y de que ha de quedarse aún por un tiempo en el hogar. Es
ésteel primero de los varios obstáculosqueha de afrontarel héroe.Su he-
roicidad consiste,justamente,en su capacidadde vencer toda dificultad.
Puestodohéroese enfrentaa unaodisea-externao interua,viajera o estáti-
ca-. Pedrode Olla, queasí lo entiende,hacea su héroeprotagonistade una
terrible tempestadmetafórica.

El motivo de la tempestad es uno de los más repelidos en los poemas épi-
cos cultos. Aunque tiene su origen en la Odisea, su secuencia estructural más

(Suad. Filol. Clás, EstudiosLatinos
1999, 17: 57-88
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frecuentesiguede cerca a Virgilio (Aen. 1, 8l~l56)=9.Determinar,en cual-
quier caso,silos poetasimitan a Virgilio o a los imitadoresde Virgilio no
siemprees tareaposible.Pero,deun modou otro, existeen un buennúme-
ro de nuestrospoemasépicosunacercaníatextual notable al modelo origi-
nario —ya seamediatoo inmediato—.Pedrode Olla recurretambiéna esa
tradición, como veremosenseguida,pero aportaun elementonovedoso.La
tempestaden el Ignacio de Cantabria es alegórica.Me atreveríacasia afir-
mar queessimbólica,puestoquemásallá de la tempestadqueenseguidava-
mos a estudiar—libros séptimo y octavo—, la tempestades motivo recu-
rrente en todoel poema,y sin dudada cuentade cuál es para Pedrode Olla
la verdaderarealidaddel héroe,y quizá la de todo serhumano: un viajero
queexperimentalos vaivenesinfinitos de la vida, un marineroque sufre la
tempestad,siemprea pique del naufragio.

Los libros séptimoy octavodel Ignacio de Cantabria desarrollanel ata-
quede Plutón—el demonio,del quehablaremosluego—a Ignacio.Esteata-
queaparecellamativamenterepresentadocomo tempestad,ensustituciónre-
ligiosa, por tanto, del conocido motivo épico. Todo comienzacuandoa
Ignacio le parece

queen río de deleitesembarcado,
acabaen mar de gloria su derrota,
y pierdepie,nadandoen una gota.
Masluego por escuromal se enfrasca
y con el golfo el barcoassípelea,
quedentrosu patrónde bascaen basca
temiendoy esperandose rnarea;
luchanlos vientos30,crecela borrasca,
no hay palmo ya del cielo quese vea31,
y entresuslelosdexael roto vaso
al enemigomar abiertoel paso(fol. 101v)

La situaciónes,parael Santo,así amenazado,casi desesperada.Caside-
sesperadasolamente,porque

=9 Paratodo lo referentea la tradiciónde la tempestaden laépicaculta, ct. el artícu-
lo de V. Cristóbal «Tempestadesépicas»,en Cuadernosde Investigación Filológica 14
(1988)125-148.

uf Aen. 1, 82-87.
~ Cf Aen. 1, 88:

Eripiuntsubitonubescaelumquediemque

(Suad FiloL (SIás. EstudiosLitinas
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(...) trasla cerrazónhaypuertoclaro (fol. 101v)

y porque si hay tempestad ha de ser sin duda porque así lo quiere Dios. Las
tentaciones que Plutón envía son, en esta alegoría tempestuosa, olas inmen-
sas:

bravas mecercanondas,ya las veo (fol. 103r)

Logra Ignacio vencer toda tentación, pero la tormenta prosigue, y la na-
ve que simboliza el alma del Santo es pequeña y endeble:

Parécele que en cambiodela justa
corre por alto piélago tormenta
aviéndose embarcado en pobre fusta
que frágil sobreel aguase sustenta,
quando un valienteroble, unarobusta
muralla no aguardara la violenta
furia del mar, que por los passos mismos
escala el cielo y abre losabismos32.(fol. 113v)

Y es que vienen ahora, también en forma de olas, los remordimientos:

Bramando assí le dize de agua un cerro:
no fue tu confesión la que devía.

Otra montañahidrópicade viento,

con su barquillo asídar quiereal traste.

Vieneotro decristal montearrogante.33(fol. ¡¡4)

Ignacioapenaspuedesoportarlo:

Sufrir apenaspuedetan hinchadas

ondasel barcotrémulo,que roto

3~ q Aen. 1, 103:
(...) fluctusquead sideratollit

yl, 118:
Apparentrail nantesin gurgitevasto.

“ Cf Aen. 1, 105:
(...) insequiturcumulo praeruptusaqunemons.

EstudiosLatinos
1999, 17: 57-88
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se mira entreel furor de las grupadas

iras del Austroy cólerasdel Noto34 (fol. 114v)

Y solicita la ayudade Dios:

Venid, que en sólovos hay quien me acuda.

y despertad,Patrón,que el mar no duerme.35(fol. 1 17r)
El tiempo,entonces,seamansa:

Se va la cerrazón,se muestrael cielo,
el mar se aplaca,el viento se sosiega
y el sol encortinadocorreel velo.36(fol. 119v)

Y el serenoviento Céfiro le hablaa ignacio de estamanera—aclarán-
donosasíel valor alegóricode la tempestad—:

Es vuestromundoun mar:por olas tiene
las penas,que la vida traeconsigo;
y el que sin ellas navegandoviene,
en puertolas tendráde mal abrigo.
Mar de borrascases,peroconviene
passarlas,bien o mal (fol. 1 20r)

Ignacioestáa salvo y llega a puerto

Al remo, y a su almadio descanso,
dio liberalesgraciasa suduelo
Ignacio,y al mayorsigilo cuenta
puertocomún de todasu tormenta(fol. 120v)

como era tambiéntópico en lastempestadesépicas.

~ Aquí Pedrode Ofla distingue entredos sinónimos,como sonel Austro y el Noto,
vientos del sur. En la EneidaVirgilio sólo menciona,deestosdos,al Noto. Vv. 85 y 108.

~ En la Eneidael movimiento extraordinariodel mar. llama la atencióna Neptuno,
quedescubreasílo que sucede.Sin embargo,estosversosparecenmascercanosa la breve
tempestadevangélicadeMt. 8, 24 y ss. FI paralelismoentreJesdsy Neptunoaquietandolos
vientos ya fue explotadopor Juvenco.(f paraestoV. Cristóbal, art. cfi.

36 Cf. Aen. t, 142-143:
Sic ait etdicto citius tumida aequoraplacat
collectasquefugat nubessolemquereducit.

(Suad. Filol. (SIás. Estudios Latinos
1999. 17: 57-88

76



Modesto(Salderón La Eneidacomomodelode la épicaculta españoladetemareligioso...

Pero Plutón se sienteherido en su amor propio y organizaunanueva
tempestad, aún más intensa y hastamás virgiliana. Puesya desdeel co-
mienzose nosdice queel mar

(...) másno sealterara
si de susfuertescárcelesEolo
al Euro,al Cier9o,al Ábregosoltara;
huye el amigo cielo, no hay Apolo
quepresteluz ni pródigani avara;
subeny bajanondas,y conellas
Ignacio al fondo,Ignacioa las estrellas.(fol. 122v)

Aparte del motivo del descensoa los abismosy ascensoa las estrellas,
queya aparecíaen la anteriortempestad,y de la desapariciónde la luz so-
lar, lo interesantede estefragmentoes la menciónde Eolo como carcelero
de los vientos37.Es curiosala aparición,entreéstos,del Cierzo—que, evi-
dentemente,no apareceen Virgilio— junto a dos vientossí virgilianos, co-
moel Ábregoy el Euro. Ignacio,amercedde violenciatal, sientedeseosde
morir, y lo expresade estamanera:

Oh tres y vezesmil favorecido
del cielo el quedexartu guerrapudo,
vida cruel, si va de luz vestido
a pazeternaespíritudesnudo(fol. 123r)

Bienaventuranzaquetan de cercasiguea la deAen. 1, 94-96:

(...) Oterque quaterque beati
quis ante orapatrum, Troiae sub njoenibus altis,
contigit oppetere!

Olla realiza una nueva cristianización del tópico virgiliano. Si Eneas
considera felices a los que murieron en Troya, porque cayeron en su tierra y
junto a los suyos, Ignacio considera felices a quienes mueren, porque aban-
donan las vestiduras mortales y consiguen la paz eterna. La tempestad con-

“ Cf Aen. 1, 52-54:
(...) Wc vastorex Aeolus antro
luctantesventostenipestatesquesonoras
imperio premit ac vinclis et carcerefrenat.

(Suad.Filol? (SIás.EstudiosLatinos
1999,17:57-88
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cluyecuandoIgnacio derrota,con terquedad,la nuevatentacióndel Plutón-
demonio.

Salió deblanco y oro el Sol divino,
desbaratandonieblasdel infierno;
a una caletaniansaIgnaciovino,
del genial veranoalberguetierno,
donde,comodespiertode un profundo
sueño,losojos abre,y ve otro mundo(fol. 127v)

Se recurreen estefinal, como vemos,al tópico de la vueltadel sol y de
las nubesahuyentadas,y del puertoseguroal que llega la nave.

El motivo de la tempestadque,como ya hemosnotado,resultatan pro-
ductivo en el Ignacio de Cantabria, no concluye,sin embargo,en las tem-
pestadesalegóricas.En navegacióna Italia, acomienzosdel libro décimo,la
nave,ahorareal, en la que viaja Ignacio, sufreun contratiempo:

De aquellavandael Cier9o,destael Noto,
por proael Aquilón la embistenfieros;
turbadoal governalleva el Piloto
y a su imperiosavoz los marineros;
laconfusión,la grita, el alboroto
de la curtidagentey passajeros
cierranla nochemás, y aun de bonanga
se va cerrandoen todosla esperan9a(fol. l56r)

Másallá del yaconocidotópicode los vientosmitológicos,es interesan-
te en estefragmentoobservarcómo tambiénOña conocey utiliza —am-
pliándolo—el motivo del «clamorvirum», deAen. 1, ~

3~ Son muy llamativas las palabrasque empleaIgnacio pararogar el fin de la tor-
nienta:

Oh mar, oh vientos, a la ida
no me matéis,atadla furia suelta,
y, desatada,mátemea la buelta (fol. 156v)

Quesiguede cercaa Marcial, enDe spectaculis,25b:
Cum peteretdulcesaudaxLeandrosamores,

er fessustumidis iam premereturaquis,
stc míserinstantesadfatusdicitur undas:

‘Parcite dumpropero,mergite cum redeo’.

Cuatí. FiloL (SIás. Estudios Latinos
1999, 17: 57-88
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Porúltimo, tambiénes recurrenteen el Ignacio el empleode la tempes-
tad enlos símiles,como en la siguienteoctava,

Mas vostan cuerdosoyscomo constante
fuystes,al concertarde tanto huesso,
puesconserenoy siempreigual semblante
en la tormentaos vi de másexcesso.
¿Quiéncielo vio espejado,si tronante?
¿Quiénmar delecheha visto, quandoel preso
Boreasy el Euroen cárcelcavernosa
con furia se desprenden procelosa? (fol. 23v)

en la que se llama la atención sobre la serenidad extrema de Ignacio incluso
en los más convulsos lances. Se usa la tempestad para expresar la agitación
de la guerra, y aunque apenas se dedican cuatro versos a la expresión de lo
tempestuoso,no se olvida Oñadel tópicovirgiliano delos vientosmitológi-
cos liberadosde suprisión.

El caminodel héroe—y nadiesabeverlo mejorquePedrode Oña—es
tempestuoso.Sonmuchoslos obstáculosqueel héroedebeafrontary ven-
cer.Tambiénen el desarrolloépicode estosobstáculos,PedrodeOñasigue
un esquemasimilar al de laEneida. En efecto,hay en el Ignacio de Canta-
bria —como en la Eneida— un personajeencargadode impedir la misión
del héroe.Si en la obra deVirgilio es la mitológica Junoquien luchará,de
principio a fin, contal objetivo,enel Ignacio seráel tambiénmitológico Plu-
tónel queexpongatodossuspoderesparadesbaratarel caminoimpoluto del
Santo.Lo novedosodel casoes queestaidentificaciónqueOlla realizaen-
tre Plutón y el Demoni&9 permiteal autor realizaren supoemaunaintere-
santepresentacióndel infierno.

El libro sexto del Ignacio de Cantabrid’0 nos presentaa Plutón -cuya
acciónen los libros séptimoy.octavocontrael almadel héroeacabamosde
estudiar—con caracteresde demoniodel cristianismo(pues,considerando
el carácter religioso del poema, es más demonio que dios de los infiernos).
Plutón observa desde su trono infernal los actos de Ignacio de Loyola y, ló-

3~ Identificaciónnadaextrañaennuestraliteratura,sirecordamosel final delAuto ter-
cerode la Celestina,enqueseinvocaal demoniollamándoloPlutón yatribuyéndoleel rei-
nadode uninfiernomás mitológicoquecristiano.

~ Nóteseque tambiénerael libro VI el que desarrollabala catábasisen la Eneida.
¿Casualidad?

(Suad. FiloL (Shis.EstudiosLatinos
1999, 17: 57-88
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gicamentepreocupado,flamaa sushuestesa unaasamblea—correlato,aun-
que infernal, de las asambleasde diosesde la épica—.

Acudenal Clangor,infaustapompa,
los que severojuzgaRadamanto
y fuerondignaestambrede Las Parcas,
queni perdonanpúrpurasni abarcas.
Quéde visiones formidables,quéde
hydrasde frentesmil, qué de chimeras
de alientoassíflamígero,quepuede
dar al Vesubiopródigashogueras.
Quántaferina Esphinge.si aúnexcede
belleza con engañoa crudasfieras,
quántapolutacopiade Centauros,
quántobestial furordeMinotauros(fol. 88v)

La enumeraciónde personajesinfernalesprosigue.El centimanoBria-
reo, Gerión —de trescuerpos—,

el Ticio enorme,el vano Salmoneo,
magasErictos,líbicosPytones,
inmundasaves,plagade Fineo,
Circesobscenas,impíos Ixiones,
grifos bolantes,lobos licaonios
y bravosjavalíescalydonios.(fol. 59r)

Y aún más: Sísifo, Tántalo, Medusa, Enfile, Yocasta,Clitemnestra...
No pareceque Oñasiga en estalarga enumeracióna Virgilio. Si se apoya
en la Eneida es sólo en el motivo de la presentacióninfernal que,por lo
demás,aunqueinscritaen cl marcode la catábasis—queaquípropiamen-
te no seda— eraun asuntode largay prestigiosatradición en la literatura
al menos desdeDante. Con Dante, en efecto —y con susseguidores—.
comparteOlla —y no con Virgilio— la concepciónde un infierno habita-
do por seresmitológicosmonstruososo pecadores,y que se olvida de los
CamposElíseosde la mitología clásica.En este,pues,infierno mixto, se
reúnenlos personajesantescitadosa la ribera del Aqueronte—río infer-
nal por excelencia,en la concepciónmitológica—. Plutón explicael por-
quéde su llamaday decideel envío de las tentacionesa Ignacio,origende
la tempestaddel libro séptimo.

(Suad. Filol. (Slds. Estudios Latinos
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Pedro de Olla experimenta gran placer al describir cosas o seres. Aunque
más adelante mencionaremos algunas de las écfrasis de su poema, quiero
adelantar ahora, por su interés, susdescripcionesdelas tentacionesinferna-
les. Virgilio eraexpertoen la descripción fantástica de seres horrendos; así,
Alecto —furia infernal—, en el libro VII, o la furia innominada del libro
XII, y, sobre todo, la Fama, del libro IV. Olla, de la misma manera, describe
a una tentación tan curiosa como el Qué Dirán:

Viene ladrón, acá y allá mirando,
que, inútil Argos, ojos lleva ciento
y un mote a las espaldas de este modo:
yo soy quien hago nada y miro en todo.
Es gualda su color, es hicotea
la que el temor le ha dado por divisa,
que con su casa encima se rodea,
el cuello alarga y poco a poco pisa;
pero si fácil paja se voltea,
queda parada, embébese arrepisa (fol. 107r)

Junto al Qué Dirán, se enfrentan a Ignacio la Presunción, el Tedio, la Va-
nagloria, el Hambre y Venus. Alegorías todas ellas de claro cuño barroco,
nada extrañas en la literatura de su tiempo. Debemos destacar, sin embargo,
dos detalles. En primer lugar, que el Hambre aparece como «sórdida Har-
pía», lo que remite una vez más a la mitología clásica, en que ‘las harpías
eran famosas por su episodio con Fineo, al que impedían comer; en la E7nei-
da —libro 111—Eneas y los suyos sufren la acción también de las harpías en
las islasEstrófades,y unadeellas—Celeno—auguraparalos troyanosgran
hambreantesde fundar la ciudadqueansían.El segundodatode interéses
la presenciade Venus —representaciónalegóricade la lujuria— como ten-
tación, estoes,como enemigadel héroe.La cristianizaciónde la épicaexi-
ge, como hemosvisto, quela madredel héroeseala Virgen Maña. Venus,
madrede Eneasy diosadel amor, quedaahoraal otro lado y ya ni siquiera
comodiosa,sinocomo serinfernal subordinadoa la voluntaddePlutón.Co-
mo tentaciónquees, la descripciónde Olla, nos presentaaunaVenus irre-
sistible:

Dulcevertiendorisade albosdientes
por carmesíesorlas,y entreelmanto,
avarasdespidiendo,quanardientes,
flechasde amorcon halagueñoencanto,

81 (SuadFilol. (Shis.EstudiosLatinos
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llegó despuésde quatro combatientes
aquellaque es en Chipre onradatanto,
la enfermedadcomún,la Cyterea,
la quenaciódel mar y no es marea.(fol. 108v)

CuandoPlutón,en sumitológico infierno, decideenviartal tropade ten-
tacionesa Ignacio, cuentaque ya anteshabíaintentadofrenarel heroicoy
santocaminodel inquietantevizcaíno:

Yo por mi parte,prevenidoal daño,
obstécon el remedioconveniente,
valiéndomeal principio de un estraño
ardid, armadosobreamorpariente;
a persuadirlehonrosoun mal engaño
su hermanole sacóal jardíny fuente
de las estatuas,y él. mirandoaquellas
durasefigies,émulo fue dellas(fol. 93r)

En efecto,ya antesde las tentacionesinfernales,ya antesde toda tem-
pestad,Ignacio de Loyola habíasuperadoun dificilisimo escollo: la peti-
ción de suhermano,a la vezrazonaday sentida,de quese quedeenel ho-
garpaterno.Si Plutón cumplíaen la obralas funcionesde Juno,esevidente
aquíqueMartin cumplelas de Dido. Olla actúacon coherenciaen la nue-
va sustitución.Seríaabsurdopresentara Ignacio —en un poematan apo-
logético como éste— en situación amorosa, pero no por ello juzga el poe-
ta chileno obligatorio obviar toda presenciade un personajesimilar aDido
—similar, al menos, en sus funciones—, puesto que Dido, en la Eneida re-
sultaba un instrumento de Juno para alejar a Eneasde sumisión,y Olla ne-
cesitabaen su obrade diversosobstáculosa la misión de Ignacio. A falta
de amorsexual,buenoes el amor fraterno.Del mismo modoque Dido, en
la segundamitad del libro IV de la Eneida, intentade variasmanerasque
Eneassequedecon ella, Martín Garcíade Loyola exponea suhermanoIg-
nacio motivos varios para que no se marche. Pedro de Olla, a través de los
labios de Martin, nos recuerdaquébuen soldadoera Ignacio y cuánva-
lientementepeleóen Pamplona.A resultasdeesavalentíaha sido malhe-
rido, y aún seestárecuperando de sus heridas. La saludes,por tanto,aho-
ra, lo más importante.Debe teneren cuentaademásIgnacio que procede
de noble cuna, y queno es digno para un noble realizarperegrinaciones
baldías,pueshay que cuidar las formas. Y sin duda hay medios más ele-
vadosde seguira Dios, como la milicia. El viaje a Palestinaes largoy cos-

(Suad. Filol. (Slár. Ertudios Latinos
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toso, y estálleno de peligros.Ahora queIgnacio, tras lo de Pamplona,ha
llegadoa buenpuerto,

¿aun loco vendavaltorcéislaproa?(fol. 24v)

AcudetambiénMartin a los motivossentimentales.Instaa suhermanoa
recordarel heroicoy militar ejemplodesupadre.Le llamaigualmenteal re-
cuerdode sumadre,y le megainclusopor sí mismo:

Sin sombrano dexéisa la almamía,
quesólobive al árbol de la vuestra(fol. 27v)

La conclusión de todo este tropel de argumentos es idéntica a la del tro-
pel de argumentos de Dido, un último y desesperadointento por reteneral
ser querido: se exige, ya que Eneas ha de partir, al menos un poco más de
tiempo, un «tempus inane»4’. En el Ignacio de Cantabria ése tiempo es un
año:

(...) passe un alio
antesqueassíarrojéisel passoenfermo
en buscadeJordán,de celdao yermo. (fol. 26v)

Porque Martín, como Dido, conoce la misión del héroe—Ignacio,
Eneas—,y entiende,en fin, que es irrefrenable.En la muyreligiosa obra
de Olla, Martin no es más que un instrumento del demonio, y es ésa su
principal diferencia con Dido, personaje vivo y humanisimo al que sus
sentimientos le desbordan hasta llevarla a la muerte. Martín, un personaje
desvaído y pálido, no vuelve a aparecer tras su inútil discurso.

Más allá del esquema que hemos seguido en tomo a la misión del héroe
como tempestad en que se enfrentan poderes positivosy negativos,sonotros
los tópicos de la épica que podemos encontrar tanto en el Ignaciode Canta-
bria como en la EneMa. Podemos comenzar, sin ir más lejos, con la écfra-
sis, queya mencionamosal tratarla descripciónde las tentaciones.Hablá-
bamos allí de la habilidad de Olla para describir cosas o personajes. Al modo
de la Eneida, introduce en el primer canto una descripcióndel espacioen
que se desarrollan los primeros libros:

“‘ Aen. IV, 433:
Tempusinanepeto,requiemspatiumquefurori.
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Cantabria,la que asombrofue, respeto
de la águilabifrontey medialuna,
aun siendoamigadellasla Fortuna;

fértil, de limpia sangrey útil hierro
genteal trabajoduray tan bizarra
que en su cerviz hay ombrospara un cerro (fol. lír)

PudoOñatambiénacudiral modelode la Eneida en algunasde susdes-
cripciones —abundantes—de pinturas. En la Eneldo aparecíanvarias
descripcionesde representacionesartísticas.Así, por ejemplo,en el libro 1,
Eneasobservalas escenasde la guerrade Troya queaparecenen la puerta
del templode Juno,en Cartago.Tambiénhay representacionesen el templo
de Apolo, en Cumas,como se cuentaen el libro VI. Y, sobretodo, es im-
portantela larga defrasisdel libro VIII, en que se nos describenlas repre-
sentacionesdel escudode Eneas.En el Ignado de Cantabria hallamos al
menosdossituacionessimilaresque,comoescostumbreen Oña. recurrenal
esquemaestructuralqueya desarrollóVirgilio, aunqueno hay —queyo ha-
yavisto— relacióntextual entreellas.Al comienzodel libro tercero,tras la
conversacióncon suhermano,Ignacio se encierraen unacámaracuya de-
coraciónde cuadrosmitológicos le enfurece.Oñaaprovechala situaciónpa-
rademostrarnosunavez más su meticulosoconocimientode la mitología y
paralucir susentidodescriptivo.Uno de estoscuadros,además,nosda cuen-
ta deljuicio deParis y de susterriblesconsecuencias:

Erade un bello quadrola pintura
el joven teucroen la montañaIdea;
quandoajuzgarle dieronsu hermosura
sin velo, Palas,¡unoy Cytherea.
Apuestanla vergt¡enzay la blancura
a qual o máscarmíno másnievesea.
El árbitro las mira y vesecómo
a Venusadjudicael áureopomo
La ira en Palas,el rigor en luno
abivadel pintor la manorara;
salíael Amor de gozo,masninguno
al de su altiva madrese compara.
Quemóel juyzio a Troya, con seruno
de los que aciertapocosfácil bara.
1 si destruyetanto al queno yerra,
ay Troyas,ay juezesde la tierra! (fol. 29v)

Cuatí. ElIot (Slds. Estudios Latinos
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El libro quinto, en cambio,ofrecea Ignacio, yaen Monserrat,observan-
do las piadosas imágenes —enlas paredes del monasterio— de la vida de
Juan Garmn. Garín es el protagonistaépico del Monserratede Cristóbal de
Virnés, y es ejemplo para Ignacio (así como Virnés lo serápara Oua). El
Santo de Loyola, queda admirado ante tales pinturas:

La merecidaentradale franquea
el Templo, a susmortalesansiasgrato,
paraqueallí con faustosojos vea
aqueltesoroinmenso,aquelretrato,
en cuyadulceadmiraciónemplea
su espíritu,embebidoun fértil rato. (fol. 67v)

ComoEneasanteel escudoque sumadrele regala:

Talia per clipeum Vulcani, donaparentis,
miraturrerumqueignarusimaginagaudet
attollensumerofamamqueet fatanepotum.

(Aen. VIII, 729-731)

Otro tópico que recogeOlla —y, en estecaso,con clara cercaníaa la
Eneldo—es el de las armasdel héroe.Acabamos de citar el libro VIII de la
Eneidaenrelación con lasarmasqueVenus regalaa suhijo, armasadmira-
bIesfabricadasporVulcano.PodríamosimaginartareaimposibleparaPedro
de Oñahacertrasposiciónde tal motivo al contextoreligioso de su poema.
Pero el virgilianismo del chileno no admite imposibles,y no olvida que la
conversióndel militar al religiosopermiteunacuriosatransformacióndein-
dumentaria.Abandonasusarmasde soldadoy sevistecon un saco—vesti-
do máspropio, sinduda,paraun penitente—.

Mas olvidar no puedelo quelleva
detenninado en lo íntimo del pecho,
queesprevenirlas armas,paranueva
guerra,enqueno es la galadeprovecho.
Vistamos, dize, un fuerte arnés de prueva,
y estehade ser,oh mundo,un sacoestrecho
que, al dispararme pie~as de tu armada,
mesirvade bastantepavesada.

No es obrade Milán el fino peto,
masquando,paraestrínsecapelea
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forzar lo quierentaj, sudanen vano
lasdurasoficinas de Vulcano.(fol. 62r)

Donde recuerda Oña que ‘Vulcano es, en la mitología pagana —yno só-
lo en la Eneida—el principal forjador de armas.

Un parmás de característicasde la épicaencontramos,paraconcluir, en
el Ignacit de Cantabria. Es frecuenteen el estilo de Ouael recursoal símil
naturalista, que Virgilio habíaempleadocon eficacia en todas susobras.
CuandoIgnacio seencuentrafrente a Plutón,Oñacomparala situacióncon
la dela avecillaquehuyedel azor, o el gamode losperros:

Assí cansadahe visto yo avezilla
que del azorhuyendotemerosa
a los humanospiesel buelohumilla,
porqueapretadoel tuiedo,entoncesosa;
y el gamo, si de canesla quadrilla
aquí le va siguiendo,allí le acosa,
no duda,porhallar el campoestrecho,
encomendarseal másvezinotecho.(fol. 1 26r)

Comparaciónéstaque perfectamentepodríapertenecera Virgilio.
En último lugar, por terminarcon un principio, ha de menclonarsetam-

bién la contribuciónde Oñaal tópico de los amaneceresmitológicos,estu-
diadospor M.~ RosaLida42. El «iam» con quecomenzabala expresióndel
amaneceren variassituacionesde la Eneida,es recogido por Olla en estos
versos:

Ya el nuevosol conlimpias hebrasde oro
bordalasnubesy recamael prado.(fol. 45r)

Y la exposición mitológica del alba, en estos otros:

Mas luego que sembrando vieneperlas
o cristalinohumor, la ilustre Aurora,
y Febo,madrugandoporcogerlas,
sedientobebelasqueel alva llora (fol. 75r)

CJ.MYR. Lida, «El amanecermitológico en la poesíanarrativaespañola»Revista
de Filología Hispánica. 8 (1946)77-110 (= La tradición clásica en España,Barcelona
1975, pp. 119-164).
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Piensoque,con todo lo dicho, podemosafirmar que Pedrode Olía, al
plantearse la composición de su Ignado de Cantabria recurrea la Eneida
como fuente de tópicos y motivos y que, incluso, llega en ocasionesa imitar
algún pasaje representativo. Que Olla conocía la Eneida resulta indudable.
Más allá de los paralelismos —máso menos cercanos, más o menoseviden-
tes—quehemosexpuestoenestosfolios, PedrodeOlla, decuandoencuan-
do, juega, a menudoen símiles,con el recuerdode la materiatroyanay de
personajes tan particulares de la Eneidacomo el piloto Palinuro.A Palinuro
se le cita como ejemplo de piloto experto, capaz de dirigir cualquier nave:

Es el tercervasoun mal seguro
patache, desusado a la carena,
débil, parasufrirnubladoescuro,
furiasdel mar, hervoresde su arena,

dondeaun entrartemieraPalinuro
en la sazónpacíficay serena,
no en la que,turbulentaya quanbrava
a congelarcarámbanosentrava.(fol. 205r>

Directamente,además,cita OñaaVirgilio enestacuriosaoctava,acuen-
to de la ciudadde Gaeta:

Está entreRomay NápolesGaeta,
ciudadpequeña,sí, peroafamada
del Istro al Poy del Gárgaroal Octa,
despuésqueconsu trompano imitada
la mencionéel artísonoPoeta,
de quiense quexaElisa, queabrasada
quiso morir, pagando el estipendio
comúnaLibitina en castoincendio. (fol. t56v)

La estrofa no tiene desperdicio. Gaeta es la Cajeta a la que llegan las na-
ves troyanas al fin del libro VI de la Eneida;Elisa es, evidentemente, Dido,
y el «artísono poeta» es Virgilio. Apane de por necesidades de la dma, se-
mejante perífrasis para referirse al autor de la Ene/daparece deberse exclu-
sivamente a cultismo. A Virgilio, como tal, no se le cita en el Ignacio, ex-
cepto en forma de adjetivo, cuando en el folio 99r del Ignacio se habla de
unas «virgilias venas».

Lo interesante del caso, en conclusión, no es, sin embargo, tanto la in-
fluencia de Virgilio —pues la Eneidaes una de las obras fundamentales del
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género,y probablementela más seguidapor nuestrosautoresde epope-
yas—, sino cómo se trasladanbuenapartede los tópicosvirgilianos a una
materiaen aparienciatandistinta a la del viaje e instalaciónde lostroyanos
en el Lacio. Porque,aunquealgunospuedenmantenersuformaoriginal con
solo aceptarla mitología como convención—asilos tópicosde la invoca-
ción a la musa o del amanecermitológico—, otros, y son los más intere-
santes,hande transformarseparala expresióndel nuevotema,de los nue-
vos valoresheroicos—como la personalidadde los antagonistasdel héroe
o como el tópico de la tempestad—.Oñaconstruyeasí un poemaque,aun-
que sin renunciara susmodelosgenéricos,no carecede una idiosincrasia
particular y de un cierto encanto.
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